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 Una niña paquistaní estudiando 
 

Ambigüedad y contradicciones en el caso de la niña arrestada por 
haber violado la ley sobre la blasfemia, que se usa cada vez más para 
atacar a las minorías 

 

No hay ningún acuerdo ni sobre su edad ni, mucho menos, sobre su salud 
mental: Rimsha Masih, la chica arrestada en Paquistán por haber quemado 
algunas páginas de un libro para aprender a leer el Corán, según su familia 
tiene 11 años; según la policía, 16.  

Todos los aspectos en el caso de la última víctima de la controvertida ley sobre 
la blasfemia de Paquistán, que se usa para atacar indiscriminadamente a las 
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minorías religiosas del país musulmán, son vagos y contradictorios. Rimsha 
tendría síndrome de Down y no sería ni siquiera capaz de escribir ni de leer, 
como no deja de repetir el cardenal Jean-Luis Tauran, presidente del Pontificio 
Consejo para el diálogo interreligioso. En cambio, como afirma Hafiz Mohamed 
Khalid Chishti, imán de la mezquita más cercana a la casa de Rimsha, en la 
periferia de Islamabad, es una “chica normal, no tiene problemas de salud 
mental”.  

Ahora, el tribunal dispuso que una comisión médica estudie las condiciones de 
salud de la chica, empezando por su edad. Pero son muchos los que dudan que 
el veredicto sea objetivo en una historia que ha tenido eco a nivel internacional 
y que se podría convertir en un nuevo “caso Asia Bibi”, la mujer cristiana 
condenada a muerte por blasfemia y que está en la cárcel desde hace tres 
años, esperando la ejecución de la sentencia.  

La historia de Rimsha confirma una vez más la necesidad de reformar la ley 
sobre la blasfemia paquistaní, que permite el arresto de muchas personas por 
la simple acusación de haber ofendido al profeta Mahoma o la religión islámica, 
y por la que se corre el riesgo incluso de la pena capital.  

Para los políticos de un país inestable y dividido este tema es delicadísimo. 
Muchos temen tomar partido por la reforma de la ley; las muertes del ministro 
para las minorías Shahbaz Bhatti y del gobernador de Punjab, Slaman Tasser, 
indican los riesgos a los que se enfrentan los que tocan la cuestión.  

Los obispos católicos esta vez también subrayaron que “un debate sincero” 
sobre la ley será posible “solo si las amenazas de violencia desaparecen para 
permitir un debate civil”. Pero será muy difícil que les hagan caso.  

En Mehrabad, en la periferia de Islamabad en la que vivía Rimsha, la tensión 
sigue muy alta. El periódico francés “La Croix”, que la visitó, cuenta que hay 
una atmósfera de profunda hostilidad hacia la minoría cristiana. “Ahora, los 
cristianos deben irse; si no, la situación degenerará”, dijo un negociador 
indignado por la presunta ofensa al islam que habrá llevado a cabo la chica.  

 


